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tuvieron representados por sus cancille-
res Marcelo Ebrard y Eduardo Enrique 
Reina, respectivamente. Tampoco par-
ticipó Luis Arce presidente de Bolivia y 
por otras razones, no asistieron Nayib 
Bukele de El Salvador, Alejandro Giam-
mattei de Guatemala y Luis Lacalle Pou 
de Uruguay, quienes estuvieron repre-
sentados por sus ministros de Relacio-
nes Exteriores.

Durante la Cumbre de las Américas el 
llamado a la unidad sobre todo de parte 
de Estados Unidos fue constante, aun-
que la atmósfera generada por las tensio-
nes previas fue palpable. Durante su par-
ticipación, el canciller mexicano, Mar-
celo Ebrard, lanzó fuertes críticas a la au-
sencia de otros países de la región, 
cuestionando duramente el accionar de 
la OEA y pidiendo la remoción de la Se-
cretaría General. Por su parte el primer 
ministro de Belice y presidente de turno 
de CARICOM, John Briceño, definió co-
mo “incomprensible e imperdonable” la 
decisión de Washington de no invitar a 
Venezuela y Cuba y consideró que “el blo-
queo ilegal contra Cuba era una afrenta 
contra la humanidad”. Fuera del Caribe, 
uno de los más crítico contra la ausencia 
de Cuba, Venezuela y Nicaragua fue Al-
berto Fernández, que encabeza la Presi-
dencia Pro Témpore de la CELAC quien 
enfatizó las consecuencias de las relacio-
nes asimétricas entre países centrales y 
periféricos, destacó el sufrimiento de los 
pueblos de Cuba y Venezuela por los blo-
queos impuestos y convocó a la recons-
trucción del multilateralismo y la inte-
gración, cuestionando abiertamente el 
accionar de la OEA.

A pesar de las ausencias de algunos lí-
deres caribeños y latinoamericanos y las 
críticas de algunos países, se abordaron 
temas concernientes a las áreas econó-
micas, sociales y políticas de América co-
mo la inclusión social, la recuperación 
económica, el cambio climático y la de-
mocracia.  El encuentro se cerró con la 
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Desde mediados de los años 
noventa del siglo pasado 
vienen celebrándose las 
Cumbres de las Américas, 
que reúnen a los jefes de 

Estado y de Gobierno de los países del 
continente americano. Nacieron en el 
marco de la post Guerra Fría como un fo-
ro promovido por Estados Unidos para 
construir una coalición hemisférica con 
los países democráticos, impulsando pro-
cesos de cooperación y coordinación po-
lítica y hasta cierto punto fue una mane-
ra de replantear, la relación regional una 
vez consolidadas las transiciones a la de-
mocracia, acabados los conflictos cen-
troamericanos y finalizada la pugna 
EEUU-URSS. 

La primera tuvo lugar en Miami en 
1994 siendo su anfitrión el entonces pre-
sidente de Estados Unidos, Bill Clinton, 
a la que siguieron a lo largo de las casi 
tres décadas transcurridas desde enton-
ces, otras siete más en diversos países del 
continente:  Chile (1998), Québec (Cana-
dá, 2001), Mar del Plata (Argentina, 2005), 
Puerto España (Trinidad y Tobago, 2009), 
Cartagena de Indias (Colombia, 2012), 
Panamá (2015) y Lima (Perú, 2018). 

La novena edición se acaba de cele-
brar del 6 al 10 de junio en la ciudad de 
Los Ángeles, Estados Unidos con el lema 
“Construyendo un futuro sostenible, re-
siliente y equitativo”. Se desarrolló en un 
contexto histórico distinto a las edicio-
nes anteriores y donde las dudas sobre la 
participación de varios mandatarios y la 
exclusión de países, coincidió con ele-
mentos coyunturales y cambios de más 
largo plazo en el escenario regional y glo-
bal. La pandemia del COVID-19 –que pos-
puso un año la reunión– y la invasión de 

firma de la “Declaración de Los Ángeles 
sobre Migración y Protección”. El docu-
mento sirvió para dar una cierta señal de 
avance entre los países que firmaron, 
aunque no toda la región lo respaldó. La 
declaración cosechó el apoyo de Argen-
tina, Barbados, Belice, Brasil, Canadá, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, 
Jamaica, México, Panamá, Paraguay, Pe-
rú, Uruguay y el país anfitrión de la cum-
bre, Estados Unidos. Algunos países del 
Caribe optaron por retener su respaldo, 
incluyendo la República Dominicana. La 
declaración se enfocó en los temas de la 
estabilidad y asistencia para las comuni-
dades; la ampliación de las vías legales; 
gestión humana de la migración; y la res-
puesta coordinada ante emergencias. 

El encuentro continental se desarro-
lló con la expectativa de Estados Uni-
dos de reforzar el papel hemisférico y la 
cooperación, establecer nuevas alian-
zas y contener su pérdida de influencia 
en una región que ha sido su zona de in-
fluencia tradicional y donde China ca-
da vez más gana peso. Además de la de-
claración sobre migración ¿Cuáles re-
sultados dejó esta novena edición de la 
Cumbre de las Américas? ¿Se fortale-
cen o se diluyen los esfuerzos de coope-
ración e integración? ¿Fueron o serán 
fructíferos los esfuerzos de Estados Uni-
dos por acercarse a la región? ¿Se per-
dió una oportunidad de acercamiento 
entre Washington y los países que no 
fueron invitados al encuentro? Lo ana-
lizamos en el próximo artículo. l
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La IX Cumbre de las Américas, el Gran 
Caribe y las tensiones regionales

Ucrania por parte de Rusia, así como la 
influencia cada vez mayor de China han 
acelerado la transformación geopolítica 
internacional. 

El camino a este encuentro continen-
tal estuvo precedido por una tensión que 
evidenció la fragmentación política de 
los países del Caribe y América Latina. 
Entre esas tensiones políticas previas, 
la atención estuvo principalmente en-
focada en la exclusión de Nicaragua, Ve-
nezuela y Cuba (país este último que ha-
bía participado en la anterior cumbre 
de Lima (2018) y los dos primeros en las 
anteriores). 

La exclusión de estos países –critica-
dos por Estados Unidos por la falta de es-
pacios democráticos y la situación de los 
derechos humanos– provocó un avispe-
ro político que se expresó en dos posicio-
nes políticas. Por un lado, los que se po-
sicionaron sin reservas a favor de la par-
ticipación en el evento como Colombia 
(recientemente reconocido por EEUU 
como un aliado estratégico extra OTAN) 
y otros países de la región y por otro aque-
llos países que criticaron la exclusión y 
condicionaron su participación. México, 
Honduras y el bloque de 14 naciones del 
Caribe al igual que Bolivia pusieron en 
duda su asistencia si se excluía a esos paí-
ses, que según Estados Unidos incum-
plen la Carta Democrática Interameri-
cana. Los países de la Comunidad del Ca-
ribe (CARICOM) llegaron advertir en va-
rias ocasiones la posibilidad de un boicot. 

Sin embargo, el despliegue diplomá-
tico de Washington, con enviados espe-
ciales y los gestos hacia Cuba y Venezue-
la consiguieron que la mayoría de países 
del CARICOM variaran su inicial posi-
ción negativa y participaran en la Cum-
bre. A pesar del esfuerzo de Estados Uni-
dos, algunos países cumplieron sus pro-
mesas y sus presidentes no participaron. 
Tanto el presidente mexicano Andrés 
Manuel López Obrador, como la hondu-
reña, Xiomara Castro, no asistieron y es-
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